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El 18 de diciembre de 1969 la ciencia, la salud pública y la docencia nacional perdie- 
ron uno de sus grandes valores al extinguirse la vida del Dr. Eduardo Francisco Del Ponte. 


Del Ponte nació el 4 de junio de 1897 en la Capital Federal. 


Cursó sus estudios secundarios en el Colegio Nacional de la Universidad de Buenos 
Aires y los universitarios en las Facultades de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales y de 
Medicina de la misma Universidad. Hacia 1920 obtuvo el título de Doctor en Ciencias Natu- 
tales y en 1941 el de Doctor en Medicina. En 1942 efectúa el Curso Superior de Espe- 
cialista en Enfermedades Infecciosas de la Facultad de Medicina de Buenos Aires, 


Esos estudios explican la comprensión adecuada y armónica que tenía Del Ponte de 
las relaciones entre la biología y la medicina, logrando el equilibrio necesario para enfocar 
simultáneamente los campos biológicos y médicos de las materias a que se dedicó. Una 
conjunción biólogo-médico como la que se concretó en Del Ponte se ven raramente y ella 
explica por qué su operar fue firme, sin vacilaciones y abierto a todo tipo de especulaciones 
en el campo de la artropodología médica y de la artropodoepidemiología, a la que se de- 
dicó desde 1916 y 1925 respectivamente. 


Sus estudios sobre Triatominos, Muscoideos, Anofelinos, Culicinos, Flebótomos, Sifo- 
nápteros son los más destacados de su labor artropcdológica médica y los sobre tifus exan- 
temático clásico y murino, fiebre amarilla selvática, leishmaniasis, chagasosis, paludismo 
y miasis son los más notables de su quehacer artrópodo-epidemiológico. En ambos campos, 
to científico llegaba por distintas vías a servir a la salud pública. 


Durante los numerosos viajes que efectuó con motivo de sus investigaciones artropodo- 
Jógicas médicas y artrópodo-epidemiológicas, Del Ponte fue sembrando entre los funciona- 
rios de las organizaciones de salud, médicos, biólogos, veterinarios, maestros y otras personas, 
inquietudes de diversos tipos sobre aspectos de las mismas. Un ejemplo de lo expresado 
es la conferencia que sobre fiebre amarilla selvática diera en 1946 en Posadas, en base 
a la cual un médico de Misiones diagnosticó clínicamente el primer caso hacia 1948, 


Del Ponte se dedicó con tcda la capacidad que poseía por el conocimiento de las 
materias y por sus condiciones pedagógicas a la enseñanza secundaria y universitaria. 


En relación con la secundaria actuó en los Colegios Nacionales Mariano Moreno, Justo 
José de Urquiza y el Instituto Nacional del Profesorado. 


En cuanto a la universitaria formó parte de los cuerpos docentes de las Facultades 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de Agronomía y Veterinaria y de Medicina de 
la Universidad de Tucumán, de la Facultad de Medicina de la Universidad del Salvador 
y colaboró en la enseñanza de la Escuela de Salud Pública de la Universidad de Buenos 
Aires. También fue profesor de la Escuela Nacional de Salud Pública del Ministerio de 
Asistencia Social y Salud Pública. 


A lo largo de su dilatada carrera profesional Del Ponte desempeñó diversos cargos y 
fue miembro de numerosas comisiones. De los primeros citaremos el de Entomólogo Hono- 
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tario (1916) con que ingresó a los 19 años al Instituto Bacteriológico del Departamento 
Nacional de Higiene, el de Naturalista (1920) de la Dirección de Laboratorios (Zoología) 
del Ministerio de Agricultura de la Nación, el de Jefe de la Sección Zoología (1925) del 
Instituto Bacteriológico antes citado y vicedirector (1948) del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”, director (1949) del Instituto Regional de Entomología 
Sanitaria “Juana Petrocchi”, Asesor de lucha contra Aedes (S.) aegypti y contra la fiebre 
amarilla silvestre de la Dirección de Epidemiología y Endemias (1949-1950). Asesor Téc- 
nico del Servicio Nacional para la Lucha contra la Enfermedad de Chagas (1955), Jefe 
del Departamento de Entcmologia Sanitaria (1958) del Instituto Nacional de Microbiología, 
Asesor Titular (1961) del Instituto Nacional para la Enseñanza de las Ciencias. 


De Yas segundas nos limitamos a mencionar la Comisión Panamericana de Malaria 
(1946) reunida en Caracas, la Reunión Interamericana (1948) de la Oficina Sanitaria 
Panamericana en Montevideo, la Subzomisión XI “Higiene” de la Comisión 17 Sanidad del 
Consejo de Defensa Nacional (1949), la Ccm'siċn de lucha contra artrópodos y roedores 
(1953), la Sección Enfermedades Transmisibles por Artrópodos de la Secretaría Coordina- 
dora de Endemias y Epidemias (1951), la Comisión para el estudio de la Virosis Hemo- 
rrágica (1959), la Comisión Asesora de Biología del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (1961), la Comisión Nacional de Biología de la Secretaría de Estado 
de Educación y Cultura de la Nación (1964). 


Numerosos congresos científicos contaron con el aporte de Del Ponte como es el caso 
del Congreso Internacional de Biología (Montevideo, 1931), de la Segunda Reunión de 
Ciencias Naturales (Mendoza, 1937), de los Primer y Segundo Congresos de Enfermedades 
''ndemoepidémicas (Buenos Aires, 1942 y 1947), de la Primera Reunión Conjunta de En- 
iermedades Transmisibles y Primera Reunión Panamericana de Chagas (Tucumán, 1949), 
de la Primera Conferencia de Neurovirosis (Buenos Aires, 1950), de las Jornadas Inter- 
nas de Epidemiología del Ministerio de Salud Pública (Buenos Aires, 1950 y 1951), 
de las Primeras Jornadas de Enfermedades Transmisibles (Resistencia, 1951), de la 
Primera Conferencia Nacional de Chagas (Buenos Aires, 1953), de las Primeras Jornadas 
Entomoepidemiológicas Argentinas (Buenos Aires, 1953), de las Segundas Jornadas Internas 
de Epidemiología del Ministerio de Salud Pública de la Nación (Buenos Aires, 1954), del 
Simposio Interno de Epidemiología del Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de 
la Nación (Buenos Aires, 1956), de los VI Congresos Internacionales de Enfermedades 
Tropicales y Paludismo (Lisboa, 1958), del Primer Congreso de Zoología (La Plata, 1959), 
del Congreso Internacional sobre Enfermedad de Chagas’ (Rio de Janeiro, 1959), del IX 
Congreso Internacional de Entomologia (Viena, 1960), de los VII Congresos Internacionales 
de Enfermedades Tropicales y Paludismo (Río de Janeiro, 1963), del XVI Congreso Inter- 
nacional de Zoología (Washington, 1963), del XII Congreso Internacional de Entomología 
(Londres, 1964), de las Segundas Jornadas Entomoepidemiológicas Argentinas (Salta, 1965) 
y del IV Congreso Latinoamericano de Zoología (Caracas, 1968). 


Debe destacarse especialmente la preocupación de Del Ponte por el perfeccionamiento 
de la enseñanza de la biología en el nivel secundario. En el Biological Sciences Curriculum 
Study y en el Instituto Nacional para la Enseñanza de las Ciencias, halló el ambiente ade- 
cuado para canalizar sus inquietudes de renovación educativa de la biología. Así fue que 
participó en reuniones internacionales que consideraban la enseñanza de la biología; con- 
tribuyó a la adaptación de la Green Version para la zona templada de Sud América y actuó 
como asesor, organizador, director y profesor de cursos de biología para profesores secun- 
darios argentinos y latino americanos y como observador en un curso similar desarrollado 
en Colombia. 


Del Ponte fue miembro fundador de la Sociedad Entomológica Argentina y de la 
Sociedad de Patología Infecciosa y Epidemiología, miembro honorario de la Asociación 
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Argentina de Higiene y de la Sociedad Argentina de Parasitología y Miembro Titular 
de la Asociación Argentina de Ciencias Naturales y de la Sociedad Argentina de Enferme- 
dades Transmisibles. Igualmente fue miembro correspondiente de la Sociedade Brasileira 
ce Biologia y de la Sociedade Brasileira de Entomologia. 


El primer número de la Revista de la Sociedad Entomológica Argetnina, correspondiente 
al 30 de junio de 1926, lleva la presentación firmada por Del Ponte, quien era el Director 
de la Comisión Redactora de la misma, 


Los viajes de estudio de Del Ponte, además de cubrir todo el territorio nacional, tam- 
bién comprendieron a Chile, Brasil, Paraguay, Ecuador y Costa Rica. 


Durante sus viajes a Chile, Brasil, Paraguay, Ecuador, Francia, Inglaterra, Austria, 
listados Unidos de Norte América, Méjico, Costa Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, Perú 
Paraguay, Del Ponte concurrió y visitó organismos de salud pública que actuaban en el 
campo artrópcdo-epidemiológico y estudió el material artropodológico de sus colecciones al 
igual que el de los Museos de Ciencias Naturales existentes en los países mencionados. 


Como consecuencia de su actividad científica y sanitaria, Del Ponte mantuvo un 
intenso intercambio con destacados científicos y sanitaristas nacionales y extranjeros. 


De los últimos citaremos especialmente a Arthur Neiva, César Pinto, Armando Ayroza 
Galvao, Nelson Cerqueira, John Lane, Herman Lent, Emanuel Dias, Samuel B. Pessoa, 
Angelo M. da Costa Lima, Fred L. Soper, Alan Stone, Robert Traub, David Fairchild, Karl 
Jordan, R. W. Strandtmann, Emile Brumpt, Arnaldo Gabaldón, Félix Pifano, Pablo Cova 
García, Amador Neghme, Arístides Herrer, Rodolfo V, Talice. 


Del Ponte mereció el premio Tomás Galfrascoli concedido por la Sociedad Entomoló- 
gica Argentina en mérito a sus trabajos científicos y el premio Roberto Wernicke de la 
Facultad de Medicina por su tesis titulada “Revisión de las especies argentinas del género 
Anopheles. Contribución al conocimiento de la epidemiología del paludismo”. 


Del Ponte era autor de 68 trabajos y en carpetas dejó 5 trabajos en preparación y un 
rico material de observaciones que no debe perderse por su valor científico. También era 
autor de un Manual de Entomclogía Médica y Veterinaria, de gran valor para quienes 


irgresan en la artropodología médica de nuestro país y de los países vecinos. 


A lo largo de su vida, Del Ponte puso de manifiesto condiciones especiales como 
hombre, como esposo y padre, como ciudadano, como funcionario y como científico, las 
cuales patentizaban la posesión de una calidad humana superior. 


Del Ponte se formó al lado de hombres como Fernando Lahille, Leopoldo Uriarte, 
Alois Bachmann, Raymond C. Shannon, Nelson C. Davis, Alfredo Sordelli, Fred C. Soper, 
Carlos Fonso Gandolfo y Alberto Zwank. 


A su vez Del Ponte, a través de su fecunda y dilatada vida científica y sanitaria, formó 
o apoyó en alguna forma a los artropodólogos médicos y a los artrópodo-epidemiólogos 
nacionales, por lo que debe aceptarse que creó y orientó una escuela que comprendió esas 
materias. 


En todo momento, Del Ponte era un factor de promoción orientado hacia fines elevados 
y su ejemplo resultaba contagioso para quienes se relacionaban con él en alguna forma. 


Quienes han trabajado al lado de Del Ponte conocieron su capacidad de trabajo, su ju- 
ventud espiritual, su afabilidad, su desvelo, su preocupación, su entusiasmo, su claridad, 
rapidez y alerta intelectual, su criterio amplio, su franqueza, su independencia de juicio y 
de opinión, su disposición a perdonar y olvidar agravios, su permanente apoyo a ideales 
nobles, su amistad cordial e invariable, su continua vigilia para servir y ser útil, su total 
consideración y respeto a la persona humana hasta el momento en que falleció. 
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Del Ponte, por su conducta y por sus condiciones para transmitir su sabiduría dentro 
y fuera de la Cátedra, fue el Maestro, fuente donde saciaron su sed de verdad muchas 


generaciones de estudiantes secundarios y universitarios, de graduados y de cuanta persona 
llegó a él. 


El magisterio de Del Ponte se caracterizó porque en todo momento fue realizado con 
humildad, con sencillez, con serenidad, con elocuencia elevada, con profundo sentido moral, 
y en ningún momento se desvió hacia una posición dogmática. 


La desaparición de Del Ponte es una pérdida que enluta a la ciencia, a la salud pública 
y a la docencia nacional y mundial privándoles de un fuerza intelectual y moral de extraor- 
dinaria calidad. 


Por ello la Nación, ante lo que fue Del Ponte vivo, está en deuda con él, y debe 
perpetuar su nombre incorporándolo al Panteón Nacional, que algún día se levantará para 
recordar y honrar a los ciudadanos que la sirvieron con toda plenitud. 


JUAN F. R. BEJARANO 


